
tando la entrevista entre Mussolini y un 
emisario de Hitler el 23 de septiembre de 
1936, el autor señala que el ministro ita­
liano de Relaciones Exteriores, conde Cia-
no, cerró la conversación afirmando que 
España constituiría la primera trinchera 
contra la entente anglo-francesa y «el cam­
po táctico en el que debemos ejecutar la 
maniobra es el del antibolchevismo» (p. 
47). En realidad, estas palabras fueron pro­
nunciadas por Hitler un mes después, el 
24 de octubre, durante su entrevista con 
el propio Ciano en la que se establecieron 
las bases del Eje diplomático Roma-Berlín. 
Por otro lado, al relatar las conversacio­
nes de Munich entre Hitler y Chamber-
lain a fines de septiembre de 1938, Whea-
ley cita como fuente una carta del primer 
ministro británico al rey Jorge VI fechada 
el día 30 (p. 29 y 180). Sin embargo, la 
obra que contiene la carta explícita clara­
mente que su fecha es el 13 de septiem­
bre, y que constituye un guión de las in­
tenciones de Chamberlain (por tanto, no 
un acta de las conversaciones que todavía 
no habían tenido lugar). Finalmente, otro 
despiste cronológico merece enmienda: no 
es posible que las Brigadas Internaciona­
les «salvaran Madrid a finales de octubre 
(de 1936)», porquei de acuerdo con la his­
toriografía especializada, sólo entraron en 
combate en la ciudad el 8 de noviembre. 

En conclusión a pesar de los aciertos 
indudables que están presentes en el libro 
de Robert Whealey, Ja intervención ale­
mana en la guerra civil española sigue es­
perando un tratamiento más exhaustivo y 
de mayor rigor historiográfico. En el or­
den puramente editorial, no parece nece­
sario o imprescindible la traducción de esta 
obra al español. Es suficiente con que esté 
disponible en su edición inglesa, al menos 
en tanto no haya correcciones sustanciales 
de los errores aquí señalados. 

Enrique Moradiellos 

Noticias 
Asociación de Hispanismo 
Filosófico 

La Asociación de Hispanismo Filosó­
fico se constituyó en Madrid el 23 de sep­
tiembre de 1988 (tres días antes del co­
mienzo de la sexta edición del salmantino 
Seminario de Historia de la Filosofía Es­
pañola e Iberoamericana) y con idéntico 
domicilio al del Instituto Fe y Secularidad 
(calle Diego de León, 33-3°, 28006 Ma­

drid). Aunque hispanismo entendido como 
afición al estudio de las cosas de España 
se aplica comunmente a los aficionados 
que no son españoles, esta Asociación está 
promovida integramente por españoles, 
aunque entre sus socios fundadores figu­
ren ya algunos hispanistas propiamente di­
chos. La Comisión Gestora de la Asocia­
ción estuvo formada por José Luis Abe-
Uán, Antonio Jiménez García (respectiva­
mente Catedrático y Titular de Historia 
de la Filosofía Española en la Complu­
tense) y Teresa Rodríguez de Lecea (Beca-
ria de la Escuela de Postgrado de CSIC 
y desde 1975 Coordinadora del área de 
investigación del Pensamiento Español si­
glos XIX y XX del mencionado Instituto 
Fe y Secularidad). En la Asamblea Cons­
tituyente estuvieron presentes además, en­
tre otros, José Luis Fernández Fernández, 
Antonio Heredia Soriano, José Luis Mora, 
José Luis Gómez Martínez, Alain Guy, 
Thomas Mermall, Melson Orringer y Mi-
chele Pallotini. 

En el acto de su constitución la AHF 
nombró Socios de Honor a Juan López 
Morillas, Ciríaco Morón Arroyo, Fernan­
do Salmerón, Luis Diez del Corral, In-
mann Fox, María Zambrano, Víctor Oui-
mette, Juho Caro Baroja, Pedro Laín En-
tralgo y Alain Guy (quedaron pendientes 
de serlo, por no haber contestado aún a 
la invitación que se les había formulado, 
José Ferrater Mora, Leopoldo Zea y Juan 
Marichal). 

Entre los proyectos iniciales de la Aso­
ciación figuran un Congreso abierto con 
secciones fijas, que se nos antoja redun­
dante e inviable al margen del ya consoli­
dado y potente Seminario de Historia de 
la Filosofía Española e Iberoamericana 
(que cumple todos los requisitos que ca­
racterizan a un Congreso, pues dado el 
tamaño del campo en que nos movemos 
el Seminario de Salamanca no es menos 
abierto de lo que podría serlo el Congreso 
que pretendiera ser más ecuánime; incluso 
quizá sería interesante que el modesto Se­
minario de Salamanca, del mismo modo 
que precisó e Iberoamericana, transformase 
ya su nombre por el de Congreso, para 
mejor definir el cometido que tan brillan­
temente viene cumpliendo) que hace más 
de una decada satisface abundantemente 
esas necesidades congresuales de los espe­
cialistas (al margen de las suposiciones o 
consideraciones generales de tipo sociop-
sicológico que se pueden ocurrir, sin duda 
enriquecidas por la presencia del propio 
Antonio Heredia Soriano, Titular de His­
toria de la Filosofía Española en Salaman­
ca y motor de los Seminarios que desde 
1978 se celebran a orillas del Tormes, 

como Vicepresidente de la Asociación, que 
preside José Luis Abellán). 

Otro de los proyectos de la Asocia­
ción es la edición de una Revista, iniciati­
va que también se nos antoja innecesaria 
y de difícil culminación por la propia exis­
tencia del Seminario-Congreso de Salaman­
ca (que publica felizmente sus Actas ali­
mentándose de buena parte de lo que pro­
ducen las plumas de los historiadores de 
la filosofía española) y de otra institución, 
también salmantina, la revista Azafea, Es­
tudios de Historia de la Filosofía Hispá­
nica, que dirige Laureano Robles (salman­
ticense Catedrático de Historia de la Filo­
sofía Española). 

La Asociación de Hispanismo Filosó­
fico en sus dos años de actividad ha pu­
blicado dos números de un Boletín (15 
y 26 páginas) dando noticia de su existen­
cia. Cronos, implacable juez, resolverá lo 
que sin duda puede interpretarse de hecho 
como un pulso entre Salamanca y Ma­
drid. Si esta supuesta rivahdad no existie­
ra y fuera figuración del curtido observa­
dor, sugeriríamos incluso que la constitui­
da Asociación de Hispanismo Filosófico 
trasladase su domicilio del Instituto Fe y 
Secularidad de Madrid a la Universidad 
(Literaria, por supuesto) de Salamanca, sir­
viendo, en idílica conjunción con las otras 
dos instituciones mencionadas, para aunar 
las fuerzas que se gastan en actividades 
sociales (imprescindibles sin duda) de una 
disciplina que, al fin y al cabo, lo que 
más requiere es atención, estudio e inves­
tigación. El mismísimo Gumersindo La-
verde, que tuvo un destino en Salamanca 
por los años mozos en los que planeaba 
la institucionalización de la Historia de 
la Filosofía Española, no desaprobaría esta 
concentración salmantina que proponemos 
y que defenderíamos con un único argu­
mento: las piedras salmantinas sirven me­
jor que los humos madrileños para am­
bientar, aunque sólo sea en la imagina­
ción y la distancia, las figuras de tantos 
clásicos que practicaron la filosofía en Es­
paña. 

G.B.S. 

En Cierta M3dida / 
El Gallo de Diógenes 

El humor de las revistas científicas 
y las revistas científicas de humor son algo 
bien conocido y estudiado (ver por ejem­
plo Eugene Garfield, Current Comments, 
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